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Es hora de hacer la rotación en la G.S.O.  
Los miembros del personal de Oficina de Servicios Ge-
nerales se ban lanzado al ordenado caos de cambiar 
despaclios al ritmo de ese fenÆrneno de A.A. liamado 
la rotación. Cada dos aæos, dejan los proyectos a los que 
esttmn dedicados, recogen sus piantas y efectos persona-
les y se trasiadan a otros despachos para asumir otras 
responsabilidades. 

La mayorIa de las organizaciones favorecen ci poder 
personal y ci prcstigio. Pero para ci alcohÆlico en recu-
peraciÆn en A.A., estos estimulantes del ego pueden 
ser sustancias tØxicas y peligrosas tanto para la sobrie-
dad del individuo como para la salud de la Comunidad 
en su totalidad. Los miembros pioneros idearon varias 
soluciones para combatir las seducciones del poder: el 
anonimato a nivel pØblico: la rotaciÆn en todos los pues-
tos de servicio, desde hacer ci cafØ en una reuniÆn has-
ía coordinar un grupo, para establecer un limite deter-
minado de tiempo. La rotaciÆn ha resultado ser una 
forma simple y eficaz de evitar la acumuiaciÆn dc po-
der individual y, adn rnØs importante, "anteponer los 
principios a las personalidades." ’Iänto en ci grupo base 
como en la asamblea de Area, la rotaciÆn ofrece a mÆs 
gente la oportunidad de servir, fomenta la participa-
ción en la toma de decisiones y asegura quc nadie pue-
da imponer su filosofia personal en la Comunidad. La 
Forma Larga de la Novena ’ThadiciÆn dice: "La direc-
ciÆn rotativa es lo mejor." Y conio un A.A. comentó 
sonriendo, "tambiØn pone iImitc al liempo que ticncn  

aigunos servidores de confIanza para estropear las 
cosas." 

Hacc muchos aæos, la G.S.O. adoptÆ ci concepto de 
rotaciÆn en los dcspachos del personal de A.A. (en ci 
artIculo 8 de la Carta Constitutiva de la Conferencia, se 
recomicndan tØrminos de dos aæos para los reprcscn-
tanics de scrvicios generales, los miembros de los co-
mites dc Area y los deicgados). Segimn Beth K., anligua 
micmbro del personal de la G.S.O., quc sirviÆ dcsdc 
1959 hasta 1983, ci cofundador de A.A., Bill W., se in-
clinaba por la idea de la rotaciÆn " para quc Si le pasara 
aigo a una persona, la oficina podrIa seguir funcionan-
do cficazmcntc. No tcndrIa quc cerrar si alguien se 
cmborrachara. Cuanto mCs supiera cada uno de noso-
tros dc los difcrcntcs despachos. mejo1 "  

El mismo Bill describe los eventos que condujeron a 
adoptar la rotación en la G.S.O. en ci articulo 3 del XI 
Conccpto (Doce Coriceptos para ci Servicio Mwidial, peg. 
72): "En alguna ocasiÆn tuvimos ci sistema dc emplear 
a una ejecutiva con un sueido altisimo, y asistentes con 
sueldos mucho mCs bajos. La decision de contratar a 
los asistcntes le corrcspondIa a ella. Inconscicntemen-
te �cstoy seguro� contrataba a personas que no Ic iban 
a hacer la competencia. Mientras tanto, mantuvo fir-
rncmcnte las riendas de la dirccciÆn de todos los asun-
tos dc importancia de la oficina. En esa forma, logrO 
lievar a cabo una gran cantidad de trabajo. Pero, de 
rcpcntc, se despiomÆ y muy poco despuØs le pasO lo 
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mismo a uno de sus asistentes, con lo cual nos queda-
mos con un solo asistente con poca experiencia y cono-
cimiento muy parcial del funcionamiento global de la 
oficina.... A partir de aquel entonces, adoptamos y pu-
simos en prÆctica el principio de la rotaciÆn en un ma-
yor nilmero de puestos administrativos." 

Hoy dia en la G.S.O. hay unos 82 empleados; once 
son miembros del personal de los cuales diez hacen la 
rotación. El imnico miembro del personal que no hace 
la rotación es Danny M., que habla espanol, inglØs y 
portuguØs, y estÆ asignado a Servicios en Espaæol. Ya 
que hay necesidad de tal especialización, Danny se 
mantiene en su puesto (a pesar de estar en casi cons-
tante movimiento) a fin de que A.A. pueda facilitar los 
mejores servicios posibles a sus mÆs de 40,000 miem-
bros de habla hispana en los EE.UU. y Canada. 

Es fÆcil la rotaciÆn? Segdn los que la han experi-
mentado, a menudo no lo es. Es esencial para la forma 
de vida de A.A.? Si, dice la voz de la experiencia colec-
tiva de A.A. Junto con la ’Thadición de Anonimato, pa-
rece ser la mejor forma que tenemos de evitar que el 
deseo de prestigio personal distorsione nuestras mejo-
res intenciones. "Aunque es cierto que A.A. es impor-
tante para la existencia del individuo," nos advirtió 
en 1956 nuestro primer custodio presidente (no alco-
hólico) Bernard Smith, "ningiIn individuo debe ser 
vital para la existencia de A.A." Dicho esto, actuó de 
acuerdo con sus creencias y dejó voluntariamente su 
puesto. 

En la G.S.O. se ha ampliado el alcance de todos los 
despachos del personal debido al crecimiento rapido 
de la Comunidad que, en este momenta, cuenta con 
mÆs de dos millones de aicohólicos en recuperación al-
rededor del mundo. Desde 1968, el mimero de mieni-
bros en los EE.UU. y Canada se ha cuadruplicado, con 
el mayor aumento experimentado durante los aæos 
ochenta. Se ha aæadido un punado de puestos de per-
sonal y de apoyo para ocuparse de los trabajos extras - 
ademÆs de instalar el sistema de computadoras que no 
hace la rotación. 

Si la rotación evita par un lado la especializaciOn, 
parece par otro lado favorecer el cultivo de habilidades 
de amplio alcance. Richard B., miembro del personal, 
dice: "se supone que somas generalistas. Estamos aquI 
para servir a la Comunidad y para hacerlo tenemos  

que saber un poco de todo." Como comentO un delega-
do, la rotación destaca que lo importante es el mensaje, 
no el mensajero. Y Sarah P., que sirvió 26 aæos como 
miembro del personal antes dejubilarse en 1996, dijo 
que el sistema de rotación bienal es beneficioso por-
que mantiene al personal "Un poco desconcertado" y 
les obliga a pedir ayuda. "Debido a que hacemos la 
rotación," aæadió, "siempre tenemos que depender 
de otra gente e incluir a otra gente. Si no se hiciera 
asI, se convertirIa en mi despacho, que se hace a mi 
manera" 

El relevo de la guardia se hace coma un reioj cada 
dos aæos en el mes de septiembre y la transicidn se 
realiza con sorprendente soltura. Algunos miembros 
del personal dicen que nunca extraflan sus antiguos 
despachos porque estÆn tan atareados respondiendo a 
los desafios supuestos par los nuevos. Los obligados a 
renunciar a un trabajo que les encanta hacer tiene un 
consuelo: Gracias a la rotación, es probable que no es-
ten diciendo adiOs para siempre, sino hasta luego. 

Proyeeto 
de la Warta Edición 
del Libro Grande 
Los trabajos van progresando en la propuesta cuarta 
EdiciOn del Libro Grande y el subcomitØ de la Cuarta 
Edición ha pasado la primavera y el verano seleccio-
nando nuevas historias tras haber considerado deteni-
damente 1,222 manuscritos sometidos para su posible 
inclusion. De los 95 que se ban escogido, ci comitØ se-
leccionarÆ los que se publicarÆn en la Cuarta EdiciOn. 

El pasado mes de marzo se llegó a la decision de pu-
blicar en la Cuarta EdiciOn algunas nuevas historias y 
otras que ya aparecen en la Tercera Edición. No se han 
decidido todavla cuOles historias de la ’Iºrcera EdiciOn 
seguirin publicÆndose en la Cuarta, pero las que se 
dejen de publicar en ci Libro Grande aparecerOn en 
una propuesta antologla en la que tambiCn se incluirOn 
otras historias de la Primera y Segunda Ediciones. 

La Conferencia de Servicios Generales de 1999 reco-
mendO que se presente al ComitØ de Literatura de la 
Conferencia del aæo 2000 un informe sabre la marcha 
de los trabajos y/o un bosquejo de la Cuarta EdiciOn del 
Libro Grande. Se hizo la pregunta de si la Cuarta Edi-
ción estarla lista para la Convención Internacional que 
Se efectuarO ci prOximo mes de julio y la respuesta fue 
negativa. No es posible todavIa fijar una fecha para la 
publicación de esta importante obra. El subcomitØ de 
la Cuarta Edición va adelante con gran cuidado y  paso 
mesurado mientras se va acercando al consenso con 
respecto a sus decisiones de conciencia de grupo en 
lo concerniente a las historias nuevas y las ya publi-
cadas. 
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QuØ: La celebración del 65 1  aniversario de A.A. Lerna: "Thans-
mItelo�hacia el siglo XX." 

CuÆndo: Los dIas 29 dejLinio al 2 dejulio del aæo 2000. 

Dónde: En Minneapolis, Minnesota (Centro de Convenciones, 
Hubert H. Humphrey Metrodome, Hoteles Hilton, Hyatt y Regal 
Headquarter en el centro de Minneapolis). 

,QuØ es? Las Convenciones Internacjonales de A.A�desde la 
primcra que tuvo lugar en Cleveland, Ohio en 1950�han sido 
eventos de gran significación histÆrica en el desarrollo de nues-
tra Comunidad; puntos culminantes en la celebración de la so-
briedad; y conmovedoras experiencias espirituales para los asis-
tentes. Estas convenciones se efectdan cada cinco aæos para 
conmernorar el aniversario de nuestra fundación y  con ci tiem-
pa se han convertido en uno de los eventos de este tipo ms 
grandes del mundo. Los objetivos de esta Convención Interna-
cional son: 

o Deparar a los asistentes la oportunidad de volver a dedicarse 
al objetivo primordial de A.A. 

0 Hacerles posible a los asistentes ver el Øxito y el desarrollo del 
programa de A.A. alrededor del mundo. 

� Informar al mundo que A.A. estØ viva y fioreciendo y dispo-
nible come recurso para las comunidades a nivel local e interna-
cional. 

Para quiØn es? La Convención Internacional ofrece reunio-
nes de A.A. a cualquiera que estØ interesado en Alcohólicos AnØ-
nimos�miembros de A.A., miembros de Al-Anon, amigos de 
A.A., profesionales de los medios de comunicacidn y otros, o 
cualquiera que quiera asistir a una reunion "abierta" de A.A. 

Preclo: La cuota de inscripciOn adelantada es de US$85.00.  Des-
puOs del 15 de mayo del 2000, la cuota de inscripciOn en ci sitio 
serO de US$95.00. Es necesario inscribirse para asistir a cualquier 
evento de la ConvenciOn Internacional. 

Iuscripción: A finales de agosto o a principios de septiembre 
de 1999, el R.S.G. de su grupo recibirO los formularios de ins-
cripción. Las oficinas centrales e intergrupos tambiOn recibirOn 
on amplio surtido de formularies. Ademils les serO posible tras-
pasar un formulario de inscripción del Web site de la G.S.O. 
(www.alcoholics-anonymous.org), Un programa preliminar (que 
seril enviado al finales de la primavera del aflo 2000) les fhcilita-
rO información adicional acerca de las actividades de la Conven-
ciOn Internacional La inscripciOn empieza en el Centro de Con-
venciones a las 9:00 am. del miOrcoles, 28 de junio. 

Habitaciones de hotel/Alojamiento: DespuØs de ha-
berse inscrito y haber recibido su(s) etiqueta(s) por correo, uste-
des recibiriin un formulario de reserva de hotellalojamiento. (La 
etiqueta es la confirmaciOn de su inscripciOn). Complete y remi-
ta el formulario de alojamiento tan pronto como sea posible. 

No se asignarO hotel ni alojamiento antes del 15 de noviembre 

de 1999. Thdos los formularios de reserva recibidos antes del 15 
de noviembre de 1999, poe correo normal, fax o e-mail, serOn 
procesados el dia 15 de noviembre por loterla. Todo aquel que 
someta un formulario para esta fecha tendrO la misma posibili-
dad de ser asignado un hotel en el centro. DespuOs del 15 de 
noviembre de 1999, todos los formularios de reserva de botch 
alojamiento serOn procesados segOn la fecha de recibo. 

Ninglin hotel estO a mOs de 15 millas del centro y habrO servicio 
de autobuses de ida y vuelta a todos los hoteles. Habrii un servi-
cio regular de enlace entre todos los eventos de la ConvenciOn 
Internacional y todos los hoteles participantes. HabrO transpor-
te especial para los que tienen impedimentos fisicos. 

3Por quØ no ir directamente a los hoteles de Minneapolis? A.A. 
ha firmado contratos con la mayorIa de los hoteles de Minne-
apolis y alrededores. Por lo tanto las tarifas de hotel para la Con-
venciones son niOs reducidas. AdemOs, para los hoteles partici-
pantes, se facilitarO un apropiado servicio de autobuses/enlace. 
No se preocupen! A.A. tiene contratadas suficientes habitacio-
nes de hotel para esta Convención. 

Eventos especiales. 
Jueves, 29 de junio 

ID Disfrute de una fiesta al aire librejusto enfrente del Centro de 
Convenciones y por todo el Nicollet Mall. dLes gusta bailar? Pue-
den empezar alli mismo en el Centro de Convenciones. Para los 
jOvenes y los jOvenes de corazOn habrO otros bailes en los hote-
les Hilton y Hyatt. Pueden encontrar y  saludar a sus nuevos y 
viejos amigos mientras pasean y  disfrutan de una de las fiestas 
al aire libre mOs grande del mundo. 

0 Las reuniones maratOnicas en espaæol e inglØs empiezan a la 
medianoche y continuardn hasta las 7:15 de la maæana del do-
mingo, 2 de julio. 

Viernes, 30 dejunio 
� Las reuniones de A.A. empiezan a las 9:00 am. 

� La noche del viernes siempre es muy especial. Nos reunire-
mos en el Estadio Metrodome para celebrar la Ceremonia de 
Apertura con un Desfile de Banderas de los paIses asistentes a la 
ConvenciOn�probablemente mOs de 80 banderas�seguido par 
la Reunion Grande de A.A. 

� Baile en ci Estadio despuØs de la ReuniOn Grande. 

SÆbado, 1. de julio 

� Reuniones, reuniones, reuniones... 

� ReuniOn de Veteranos de A.A., en el Estadio a las 8:00 p.m. 

� Baile en el Estadio a las 10:30 p.m. 

Domingo, 2 de julio 
� ReuniOn de Clausura en el Estadio 



Cuatro custodios nuevos 
comparten su amor 
para el servicio 
DespuØs de la Conferencia de Servicios Generales de 
1999, A.A. dio la bienvenida a cuatro custodios nuevos 
de Clase B (alcohólicos): Alex P., custodio general/Cana-
dÆ; Beth R., custodio regional del Sudoeste; Anton 
"Ibny" T., custodio regional del Nordeste; y Gregory 
"Greg" T., custodio de servicios generales. ibdos tuvie-
ron su primera experiencia de servicio en los comien-
zos de su sobriedad y se adaptaron al trabajo con suma 
facilidad. Y, en sus nuevos puestos, todos tienen el de-
seo de hacer todo lo que puedan para servir a la Comu-
nidad. 

Alex P., de Abbotsford, Colombia BritÆnica, sucede 
a Michel G., corno custodio general del Canada. Alex, 
que ileva sobrio 22 aæos, llegÆ a A.A. en 1954. "A la 
edad de 23 aæos," dice, "era leæador y bebIa como una 
esponja. Una vez, cuando estaba sentado en una habi-
tación itigubre de un hotel de mala muerte y sintiØn-
dome fatal, of a un presentador de un programa de ra-
dio contar su experiencia como aicohólico en 
recuperación. Me causó una impresión y, un par de 
meses mas tarde, me armØ de suficiente valor para 
liarnarle; se reunion conmigo y me dio ci fblleto ’20 
preguntas’ y despuØs me acompaæó a mi primera re-
uniÆn. ’Iuvo el efecto deseado y fui a otra y luego a 
otra mÆs. Durante los siguientes 19 aæos, que resulta-
ron ser una Øpoca feliz y productiva, me mantuve 
sohrio, me case con mi esposa, Evelyn, obtuve un cer-
tificado de contable, luve cinco hijos - y finalmente 
sucediÆ: estaba un dfa en un avión y cuando la auxi-
liar de vuelo me ofreció por enØsima vez un trago, 
me oí diciendo ’s1!" 

Alex dice que le faltan palabras para expresar las 
angustias de los cuatro aæos siguientes: "IºnIa mis prio-
ridades totalmente confundidas y no podia dejar de 
beber. Me encontraba esperando fuera del Club Alano, 
con intenciÆn de entrar y conseguir una lista de re-
uniones y, en vez de hacerlo, me daba la vuelta y vol-
via al bar." Pero ci 7 de mayo de 1977, logró volver a la 
Comunidad donde "me metf de lieno en el estudio del 
Libro Grande, los Pasos y en el servicio general. Me 
enamorØ de A.A." Aflade con una sonrisa, " tenfa 23 
aæos cuando lleguØ aquI y volvf exactamente 23 aæos 
mÆs tarde. Si el aflo cfue viene por estas fechas sigo es-
tando aquf, cumplirØ 23 aæos de sobriedad." 

DespuØs de servir en algunos puestos a nivel de gru-
P0 y de area, Alex fue elegido delegado (Panel 45) en 
1995. "Me encantaba viajar a diferentes pueblos de C.B., 
el Yukon, y los Estados Unidos y conocer a maravillo-
sos miembros de A.A. dondequiera que me encontra-
ra," dice. "No hay fronteras en A.A. y, como custodio, 
espero con ilusión conocer a cada vez mÆs miembros y 
conectarme con ellos por medio del lenguaje del cora- 

zÆn de A.A. Estoy dispuesto a hacer cualquier cosa que 
se me pida." 

Beth R., de Brazoria, ’Iºxas, sucede al faliecido Ratil 
M. como custodio regional del Sudoeste (ocho regiones 
tienen representación en la junta de custodios de A.A., 
seis de los EE.UU. y dos de Canada). Beth es natural de 
Kansas y se hizo tejana a los diez aæos cuando su fami-
ha se trasiadÆ al Valie del Bajo Rio Grande. "EmpecØ a 
beberjusto despuØs de graduarme de la escuela secun-
dana," dice, "y finalmente, mi madre se puso a rega-
æarme. No era bebedora, pero tenIa buenos amigos, 
miembros de A.A. que me ilevaron a mis primeras re-
uniones. LogrØ mi sobriedad enjuiio de 1978 y, pasado 
un aæo, me conectØ con Olga M., que aceptó ser mi 
madrina y sigue siØndolo todavfa." 

"Pocos meses despuØs de conocernos, Olga me pidió 
que hlevara tres docenas de bocadillos a una reunion 
que se celebraba per la tarde. Lo hice y, cuando lo que 
resultaba ser una sesiÆn de asamblea terminó, yo re-
suite elegida tesorera de area - por ausencia de otros 
candidatos, ya que nadie querIa proponerse para ci 
puesto. Dan A., un antiguo delegado, me dio una pal-
mada en la espalda y me dijo "nos veremos maæana 
per la tarde en mi casa donde podemos empezar flues-
tro estudio del Manual de Servicio." Yo no sabf a de lo 
que estaba hablando, pero me presentØ y cornencØ a 
famihiarizarme con la extraordinaria estructura de 
esta Comunidad y las formas maraviliosas en que fun-
ciona." 

Armada de tItulos de B.A. y M.A. de la Universidad 
de Texas A&M, Beth hiegÆ a ser profesora de inghØs y 
administradora. Una enØrgica participante en ci servi-
cio de A.A., Beth fue delegada del Panel 39 en 1989-90. 
"Una de las mas gratificadoras expeniencias de mi vida 
la tuve en 1990, cuando, como delegada, coordinØ ci 
ComitØ de ha Conferencia sobre Custodios," dice. "En 
ese aæo, ha Conferencia votÆ a favor de eiegir a los cus-
todios de servicio general de entre los candidatos resi-
dentes de cualquier parte de los EE.UU. y Canada y no 
solamente del area metropohitana de Nueva York." 

Madre de una hija y un hijo y con tres nietos, Beth se 
ias arregla para disponer de tiempo suficiente para par-
ticipar en una amphia variedad de actividades: ha tra-
bajado largo tiempo con adohescentes miembros de 
bandas callejeras; sirve como consejera certificada en 
la adicciÆn. Le gusta leer y bordar, arte que le enseæó 
su abuela a la edad de seis aæos. Hace diez aæos se casÆ 
con Rodney R., companero de A.A. y antiguo delega-
do de Panel 45 (1995-96). "El se da clara cuenta de las 
exigencias del trabajo de custodio y de cjue absorbe gran 
parte de mi tiempo," comenta Beth. Y esta bien asI por-
que Beth esta deseosa de "hacer ci mejor trabajo que 
puedo, sea cuah sea ci puesto en que A.A. me ponga." 

’Ibny T., de Berlin, Connecticut, sucede a Maryjane 
H. como custodio regional del Nordeste. Su sobriedad, 
dice 61, esta firme y estrechamente vinculada con la 
agencia de servicios financieros en la que lony lleva 
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casi 30 anUs trabajando. "DespuØs de pasar un tiempo 
en el ejØrcito durante los aæos sesenta," lbny nos cuen-
Ia, "empecØ a beber a paso cada vez rnÆs acelerado y 
tardØ muy poco en cruzar esa lInea invisible que mar-
ca la frontera del alcoholismo. PerdI a mi esposa, estu-
ye alejado de mis hijos y de otras muchas cosas�no 
hacla nada sino beber, pensar y trabajar. El resto del 
dIa lo pasaba inconsciente en lo que yo liamaba mi pa-
lacio de soltero�una sola habitación en un motel. Fl-
nalmente, recurrI a la ayuda de un consejero emplea-
do en ml compaæIa y acabØ en una instalación de 
desintoxicaciÆn, con todos los gastos pagados. Me tome 
lo cjue espero fue mi 61timo trago el 2 de mayo de 1978." 
Seis aæos mØs tarde, se casó con una compaæera de tra-
bajo, Hilary, que es miembro de A.A. desde hace diez 
aflos" 

’Ibny, que era hijo dnico, nació y se crió en Hartford. 
"Mi madre era alcohólica y estuvo confinada 20 aæos 
en una institución," dice. "Pero en 1984 cuando muriÆ, 
lievaba sobria una dØcada en A.A." Es fØcil de enten-
der por quØ, dice Tony, "tengo mucho cariæo por el 
campo de tratamiento." Ha servido como miembro de 
la junta de Un hospital local y de una organizaciOn de 
recuperación del abuso de las drogas. AdemÆs, apadri-
na a tres hombres de A.A. y sirve como padrino de 
servicio de hombres y mujeres del distrito y del Area. 

La fascinaciOn que Tony siente por los trabajos de 
archivos histOricos estÆ Intimamente relacionada con 
su interØs en el tratamiento. "Mientras servia como 
delegado (Panel 45, 1995- 96) y miembro de varios co-
mites de servicio a lo largo de unos 18 aæos," nos cuen-
ía, "era miembro ex oficio del ComitØ de Archivos His-
tÆricos de Connecticut. Es de suma importancia 
preservar el pasado de la Comunidad. SOlo si conside-
ramos y aprendemos de las lecciones de nuestro pasa-
do, podremos salvaguardar el futuro para los alcohOli-
cos enfermos que vendrOn." 

Greg T., de South Orange, New Jersey, ya era veiera-
no de A.A. antes de ser elegido custodio de servicio 
general. (Hay un total de cuairo; son miembros compo-
nentes de una o dos de las juntas corporativas y tienen 
que estar dispuestos en cualquier momento para cui-
dar de los asuntos de A.A. En general, tienen pericia 
en algiin Orea�por ejemplo, los negocios, las relacio-
nes piiblicas o la administraciOn�de imporiancia para 
los asuntos de actualidad.) Greg, un escritor con varios 
libros publicados, lieva muchos aæos trabajando como 
redactor y editor. Aportaba sus talentos a la Junta Ase-
sora de la RedacciÆn del Grapevine desde 1991 hasta 
1994 y los pasados tres aflos ha servido como director 
no cusiodio de la Junta Corporativa del Grapevine. 

Al echar una mirada atrs, Greg recuerda haber 
empezado a beber y hacerlo a un ritmo cada vez mOs 
acelerado mientras era estudiante en la Universidad de 
Yale. RedurriO a A.A. un dIa caluroso de julio de 1986 
cuarido estaba sentado en un bar. El tipo que estaba 
bebiendo a su lado le dijo "vas a necesitar alguna ayu- 

da," e hizo una llamada telefónica a un amigo, miem-
bro de AlcohOlicos AnOnimos, quien acompaæO a Greg 
a su prirnera reunion. "Mi amigo del bar logrO su so-
briedad mOs tarde," dice Greg, "y nos hemos manteni-
do en contacto." 

Dice ademOs, "no tardØ en adaptarme a la sobriedad. 
HacIa la limpieza de la sala, barria los suelos, cualquie-
ra cosa que se me pidiera hacer." Luego, cuando su gru-
po base, el Grupo Domingo por la ’Iärde, de South Oran-
ge, el grupo mOs viejo de New Jersey, comenzó a 
enfocarse en planear actividades para celebrar su 50 0  

aniversario en noviembre de 1989, Greg fue elegido 
coordinador del comitC ad hoc de planificación. "En 
este puesto estaba en coniacto con gente muy informa-
da que me ayudaba a formar una muy clara idea de 
cómo funciona A.A.," dice. "Me entusiasmC con el ser-
vicio." Greg tambiØn estO entusiasmado con la vida fa-
miliar que comparte con su esposa, Maureen, y sus dos 
hijos, Patrick y Bryan; y se ha dedicado a trabajar mu-
chas horas con los Boy Scouts de America. Como custo-
dio, serO miembro de lajunta del Grapevine, dice, "pero 
aparte de esto, hare todo lo que se me pida hacer, al 
igual que hacla en mis primeros dIas." 

En los primeros dIas de A.A., ci ntirnero de cusio-
dios no alcohOlicos (Clase B) excedia en uno al niimero 
de custodios alcohólicos. ";Por si acaso!" dijo el cofun-
dador Bill W. en la ediciOn de noviembre de 1951 del 
Grapevine. En ese entonces, airededor del aæo 1938, 
explicó Bill, "ningtin miembro alcohOlico de la nueva 
junta estaba seguro de poder mantenerse sobrio. 

çuien, entonces, cuidarIa del dinero si todos los bo-
rrachos se emborracharan?" Con ci paso del tiempo, 
segi.’rn la Comunidad y sus custodios alcohOlicos iban 
acumulando alguna sOlida sobriedad, la proporciOn iba 
cambiando; y hoy lajunta de Servicios Generales cuenta 
con siete custodios no alcohOlicos, que cumpien tCrmi-
nos de seis aæos; y 14 alcohOlicos, cuyos tCrminos son 
de cuatro aæos. ’fl’adicionalmente, se elige al presiden-
te de entre los custodios no alcohOilcos. 

Los Intergrupos 
preguntan: 
Adónde se han ido los 

voluntarios? 
"Lo que resulta mOs frusirante en cuanto a coniestar 
los telØfonos del intergrupo," dice Bob K., gerente de la 
AsociaciOn Intergrupo de Nueva York, "es tratar de 
encontrar a un miembro de A.A. dispuesto a hacer una 
visita de Paso Doce a un alcohólico enfermo que nos ha 
llamado pidiendo ayuda. Algunas veces es necesario 
hacer 20 llamadas para enconirar a un voluntario que 
estØ dispuesto. Estas son algunas respuestas que escu-
chamos cuando por fin logramos conectar con un 



miembro: ’QuØ es una visita de Paso Doce?’... ’Cómo 
consiguió mi nmero de telØfono?’ ... ’j.Quiere usted 
decir que de hecho quiere que yo hable con alguien 
que todavIa estÆ bebiendo?’... La contestación mÆs tris-
te fue la de un miembro que dijo ’No, no puedo hacer-
lo. Estoy ocupado todo el dIa. Hoy es el aniversario de 
mi sobriedad.’ Otros ejemplos de respuestas negativas 
son: ’El niImero ha sido desconectado’.. ’Ya no soy 
miembro de ese grupo’... ’Ya no asisto a las reuniones.’ 

"Pero de vez en cuando," aflade Bob, "ocurre algo 
maravilloso, como cuando ilarnamos a un miembro de 
A.A. que contestÆ a nuestra petición de ayuda dicien-
do: ’Gracias por llamarme�me sentIa muy deprimido 
y desgraciado. Voy a hacer la visita We Paso Doce] in-
mediatamente? Una respuesta como Øsa compensa 500 
negativas y nos ayuda a seguir adelante." 

La dificultad de encontrar voluntarios dispuestos no 
es algo nuevo, dice Bob. "Me parece que hace 21 aæos, 
cuando empecØ a contestar el telØfono del Intergrupo, 
tenIamos las mismas dificultades, aunque no tan serias. 
La soluciÆn del problema no se encuentra necesaria-
mente en los grupos de A.A. El Intergrupo tiene que 
educar a los grupos y a sus miembros acerca de lo que 
somos y hacemos. Esta necesidad estÆ confirmada por 
la información que nuestro Intergrupo recibe semia-
nualmente de los oficiales de nuestros grupos. Los nd-
meros nos cuentan una historia triste pero interesante. 
Actualmente hay 1,428 grupos inscritos en nuestro 11-
bro de reuniones. Al final del primer trimestre de este 
aæo, sÆlo el 16% de los grupos hablan dado a! Intergru-
po los nombres, direcciones y ndmeros de telØfono de 
los oficiales de grupo (que tambiØn son los contactos de 
Paso Doce del grupo). AdemÆs, en 1998 se recibió el 
18% de la información de los oficiales de grupo para el 
Intergrupo, y lo peor de todo, el 66% de los grupos no 
han facilitado la información pedida de los oficiales de 
grupo en mÆs de dos aæos." 

Una parte de la soluciÆn, sugiere Bob, "radica en el 
poder de la repetición. Por ser A.A. lo que es, una co-
munidad con mucho movimiento de gente, el Inter-
grupo tiene que contar su propia historia continuamen-
te. No es casualidad el que A.A. sea un programa de 
repetición. libdavia quiero oIr a otro miembro decirme 
una vez ms que no tengo que beber, y que el primer 
trago es el que va a hacer que me emborrache." 

La necesidad de tener voluntarios, y listas actualiza-
das de trabajo de Paso Doce en los grupos, la compar-
ten los 499 intergrupos y oficinas centrales de los EE.UU. 
y Canada. A continuación aparecen informes de algu-. 
nos de ellos: 

Asociación de Intergrupo de Minneapolis, "De-
bido a que en su esencia, A.A. es un alcohólico que 
trabaja con otro," dice ci gerente Rick W., "las dos co-
sas principales cjue hace el intergrupo son (1) tener un 
alcohÆlico para contestar el telØfono de A.A. y (2) tener 
trabajadores de Paso Doce dispuestos y disponibles para 
ayudar a los alcohólicos que aim sufren y que se ar- 

man del suficiente valor para Ilamarnos. Dc las casi 800 
llamadas que recibimos al mes, unas 120 son de perso-
nas que buscan la sobriedad, y van desde los que nun-
ca habIan tenido contacto con A.A. hasta gente que 
vuelve otra vez a estar sobria despuØs de una recalda y 
los que llevan unos dias o unas semanas de sobriedad y 
estÆn borrachos en ese momento. En los primeros ca-
pItulos del Libro Grande, se repite una y otra vez que 
ayudar a otros es esencial para nuestra propia sobrie-
dad. Nuestros miembros pioneros recalcaban ci hecho 
de que el trabajo de Paso Doce era ’vital e imperativo." 

La lista de Paso Doce del Intergrupo de Minneapolis 
"contiene actualmente 600 nombres de miembros de 
A.A. del area metropolitana que estan dispuestos a corn-
partir su tiempo y experiencia con otros," infbrma Rick. 
Nos esforzamos por asegurar que todos los miembros 
de A.A. del area sepan lo que es la lista de Paso Doce. 
Utilizamos a nuestros representantes de intergrupo, 
nuestro boletin mensual, ci MIRUS, nuestros volunta-
rios para contestar los telØfonos y volantes para difun-
dir la información. 

"Junto con la orientaciÆn que aparece en la literatura 
de A.A., nuestra propia experiencia de alcohÆlicos en 
recuperación es lo que nos da nuestra habilidad. La 
mayorIa de los voluntarios entienden que a menudo 
los borrachos no tocan fondo en momentos convcnien-
tes. Saben que ir a visitar a su casa a los borrachos en-
fermos, hablar por telØfono, ofrecer ci apadrinamien-
to y ayudar a la gente a ir a las reuniones... todas estas 
cosas es extender la mano de A.A., ayudar a otros a 
encontrar la fuerza que nos saca de las puertas dc la 
locura y de la muerte." 

Recientemente, dice Rick, "nucstro Intergrupo for-
mó un comitØ que es responsablc de actualizar la lista 
dc Paso Docc. Los miembros Raman a cada persona de 
la lista y apuntan cualquier cambio quc haya con res-
pecto a su condiciÆni de voluntarios. El cornitØ tambiØn 
se esfucrza por animar a los miembros de A.A. a ins-
cribirse en la lista, especialmente en las areas en las 
que hay pocos voluntarios. Como ocurrc en la recupe-
raciÆn personal, lo quc mejor funciona es ’un alcohÆli-
co que habla con otro." 

Oficina central de la Comunidad Intercondal 
de San Francisco, El gerente Bruce K. comenta que 
"las listas de Paso Doce, como todas las listas de A.A. 
del area dc scrvicio de San Francisco, son rnuy dificiles 
de mantcner al dIa. No tenernos problernas para aæa-
dir los nombres de voluntarios y asI lo hacemos, pero 
una vez en la lista, tienden a quedarse en ella aunque 
algunos pierden interØs, se trasladan a otro lugar, se 
emborrachan o mueren. Muy pocos nos Haman para 
informarnos de los cambios en su condiciÆn, y resulta 
dcsalcntadora la tarea dc llarnar a las 164 personas de 
la lista para ver si desean seguir inscritas o no." 

Bruce menciona la dificultad de "conscguir gcnte 
para contestar los telØfonos estos dias, ya sea para ac-
tualizar las listas o pedirles que hagan una visita de 



Paso Doce." Para hacer eco de lo que dice Bob R. del 
Intergrupo de Nueva York, Øl informa que "los volun 
tarios de nuestra oficina pueden hacer de 10 a 20 ha-
madas antes de encontrar a alguien disponible y dis-
puesto a hacer el trabajo. Obtienen muchas ’no 
respuestas,’ mensajes de voice mail, y miembros de A.A. 
que estmn muy ocupados en ese momento y no pueden 
encargarse del trabajo�si acaso logran hablar con una 
persona." 

Servicio Thlefónico de los Intergrupos Cape! 
Atlantic (Somers Point, New Jersey). "Estamos con-
siderando un servicio de transferencia de hiamadas, in-
forman Lon R. y Wendy B., que coordinan los vohunta-
rios para los telØfonos en el Sur de Nueva Jersey. "De 
esta forma los alcohóhicos en recuperación que tienen 
que permanecer en casa por enfermedad u otro moti-
vo, podrÆn contesiar las hiamadas en su casa." El Servi-
cio de TelØfonos de Cape/Atlantic, que siempre est 
buscando voluntarios, tiene formularios de voluntarios 
de Paso Doce que distribuyen entre los grupos. 

Asociación de Intergrupo Houston, Inc. El ge-
rente Dick P. dice "Nightwatch es ci nombre de nues-
tro programa de contestar los telØfbnos 24 horas al dl a. 
En el Intergrupo contestamos las hiamadas de 7:30 am. 
a 5:00 p.m.; los voluntarios de Night watch se encargan 
de las liamadas el resto de la noche. Nuestra lista de 
Paso Doce es de once pÆginas de larga, siete con nom-
bres de hombres y cuatro de mujeres. Una vez al aæo 
tratamos de encontrar voluntarios para liamar a cada 
uno de los niimeros que aparecen en la hista y explicar 
que simphemente estamos asegurndonos de que la 
persona aiin sigue aill. A veces nos encontramos con 
que la persona ha falhecido, o se ha trasladado o quie-
ren quitar sus nombres de la lista." 

En cuanto a la participaciÆn de los grupos, dice Dick, 
"la mayorIa de los grupos tienen una hista de los telØfo-
nos de los miembros de A.A. dispuestos a hacer visitas 
de Paso Doce. Las listas se actuahizan por lo menos tres 
veces al aæo en mi grupo base, y tambiØn lo hacen asI 
otros seis grupos del Area." 

Se 	 uit) 
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Como consecuencja de una Acción Recomendable de 
la Conferencia de Servicios Generales de 1999, se ha 
aumentado, de mil a dos mil Mares, la cantidad mÆxi-
ma que un individuo puede coniribuir anualmente a 
ha Oficina de Servicios Generales. Este nuevo limite tam-
biØn se aplica a los legados testamentarios: un miem-
bro de A.A. puede legar $2,000 en total y por una sola 
vez y no en perpetuidad. Este aumento no indica que 
la G.S.O. estØ en bancarrota ni que se yea en dificuhta-
des ecoflómicaS. El ComitØ de Finanzas de la Conferen-
cia es responsable de considerar periÆdicamente el 11- 

mite aceptado por la G.S.O.; y cuando le parece apro-
piado aumentar el lImite, se presenta la recomendaciÆn 
de hacerlo ante ci pheno de ha Conferencia. 

No se prevØ que el aumento tenga un impacto im-
portante en las finanzas de la oficina. Durante ci aflo 
de 1998, 33 miembros contribuyeron con el mximo 
de $1,000. Una de ha razones por has que se propuso el 
aumento fue ha siguiente: de esos A.A. que contribu-
yeron con $1,000, muchos dijeron que les habrla gus-
tado contribuir con mÆs pero no podlan, debido al II-
mite. Otra consideración fue ha de haber pasado trece 
aæos [desde 1986) sin aumentar el lImite. 

A propÆsito del hImite de contribuciones, Greg M., 
gerente general de ha G.S.O. recientemente se vio obli-
gado a exphicar a una fundación grande por quØ no 
podlamos aceptar un propuesto donativo de $750,000, 
que la fundaciÆn tenIa intención de enviar a A.A. en 
nombre de un donante de ha fundacidn. Greg les infor-
ma sobre nuestra SØptima ’ll-adición y el principio de 
pobreza corporativa imphlcita en esia ’Thadición. 

Con respecto al aumento, los miembros canadienses 
han preguntado si la G.S.O. aceptarÆ aportaciones en 
dinero canadiense. La respuesta es que sI. Hace muchos 
aæos que la oficina tiene cuentas corrientes en varios 
bancos del Canada con ci propósito de depositar los 
cheques que se reciben en dinero canadiense. lºnemos 
cuentas de dólares canadienses y estadounidenses. En 
nuestros libros de cuenta las contribuciones aparecen 
en dólares EE.UU. pero acusamos recibo de las aporta-
ciones canadienses. 

Para quien tenga dudas de lo divertida que es la sobrie-
dad, eh siguiente informe le servirÆ para disiparlas. En 
ci boletfn del lntergrupo Kobe de Japón, Angela de 
Kyoto describe un retiro de A.A. de fin de semana en 
ha ciudad de Kasama. 

"El sÆbado, 3 de octubre," escribe, "27 alcohólicos en 
recuperación y miembros de Al-Anon se metieron en 
un minibus para hacer un viaje cuesta arriba por una 
carretera serpenteante. Al lhegar al parador, podlamos 
disfrutar de una vista de escarpadas montaflas verdes 
y azules baæadas en una nItida huz. El fresco y reciØn 
recortado cØsped estaba rodeado de pequenas fibres de 
color rojo brihhante, y libØluhas se sostenlan en ci aire 
sobre nuestros hombros mientras estÆbamos ahil senta-
dos escuchando ci discurso de apertura cuyo tema fue: 
disfruten de ha hermosura del hugar y presØrvenia." 

"Al dirigirnos a los espaciosos dormitorios," Angela 
dice, "dejamos en ha puerta nuestros zapatos y apehli-
dos. Durante los dos dlas siguientes Øramos libres para 
divertirnos�podrlamos asistir a todas has reuniones o 
a ninguna; ci grupo seheccionó los temas. Habla reunio- 
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nes de inspiraciÆn, rneditaciÆn y espiritualidad junto 
con otras tituladas ’ci apadrinarniento ’la voluntad de 
Dios para conmigo,’ ’vivir en ci presente’ y otras mgs." 

Ademis de las reuniones habla otras muchas activi-
dades: "Eramos un grupo talentoso de arnantes de las 
diversiones�violinistas, guitarristas, bateristas, bailari-
nes, pianistas, futbolistas, narradores de cuentos, excur-
sionistas y prodigios del ping-pong. Intentamos hacer 
cosas nuevas y enseæamos a otros lo que sablamos ha-
cer. El sbado, airededor de las 9:00 p.m., aigunos vio-
linistas se pusieron a tocar en una cabina cerca de la 
nuestra. En ese mornento estbarnos contando historias 
de fantasmas, aigunas espeluznantes y otras rnuy gra-
ciosas, cuando alguien nos invitÆ a ir a bailar. La noche 
era frcsquita y la senda por la quc andbamos hacia la 
cabana estaba oscura y marcada con piedras. Los miisi-
cos tocaban rnclodlas iriandcsas y escocesas, e Ibamos 
bailando cogidos del brazo, jadcando. La cabina reso-
naba con nucstros gritos cxubcrantes. Nos dcshzgba-
rnos descaizos por ci sueio, chocando con las silias y 
unos con otros. No Ørarnos sino un grupo de gcntc so-
bria que estgbamos expresando nuestra alegria y ceic-
brando nucstra libertad de la prisiÆn del alcoholismo. 

"Alredcdor dc las 11:00 p.m. voivirnos al parador para 
ccicbrar un reuniÆn espirituai a la luz de las velas. Es-
tÆbamos todos scntados en un clrculo, en ci centro del 
cual briflaba un candclabro, niAs ancho que alto, ador-
nado con velas blancas. Era como una mezcia de 6rbo1 
de Navidad y una hoguera�todo una masa festiva y 
candentc. Y era la perfecciÆn. Unas horas despuØs hubo 
un terrernoto, pero la mayorla de nosotros seguimos 
tranquilamente dormidos." 

Angela recuerda que "la comida era sabroslsima y, 
junto con la carnaraderIa, los ejercicios, la mdsica y la 
luz del sol, servla para darnos ese sustento para la vida 
que muchos soiIamos rechazar. La comodidad y la her-
mosura del iugar contribuyeron a aciarar la mente y 
hacer sitio para nuevas ideas, nuevas formas de no to-
mar un trago, una mayor capacidad para disfrutar de 
la vida." Dcsde hace ya mucho tiempo, dice ella, "el fin 
de semana de Kasama es un evento bienal. Se solIa ha-
mar un fin de semana de screnidad, pero los coordina-
dores le cambiaron ci nombre porque parecIa prome-
ter demasiado. No obstante, para ml y para todos con 
quienes habiaba, esto es lo que era�un fin de semana 
de autØntica screnidad." 

Sarasota sera anfitriona 
del seminario de 
intergrupo 

La Oficina Central de Sara-Mana, de Sarasota, Flori-
da, servir6 corno anfitriona del Seminario de Intergru-
po/Oficina Central de 1999 que tcndrÆ lugar en ci Holi-
day Inn Riverfront de Bradenton, del 14 al 17 de octubre. 

En la carta de bicnvcnida, dirigida a los invitados, se 
comenta quc "el Seminario nos ofrece una ocasiÆn papa 
compartir y aprender a resolver los problemas con los 
que la mayorla de las oficinas centraies/intcrgrupos se 
yen enfrentados. - - una maraviliosa oportunidad de sa-
car provecho de la experiencia, fortaleza y csperanza 
de quienes sirven en puestos parecidos a los nuestros." 
Sin mencionar la generosa hospitalidad surefla, y los 
alicientcs de pasear por las arenas biancas de la Playa 
Lido, hacer excursiones en barco c ir de compras por 
las boutiques del paseo rnarltimo. 

Sc prcvØ quc unas 150 personas�gerentes de ofici-
nas centrales/intcrgrupos, trabajadores y representan-
tes de intergrupos�se congrcgarmn papa participar en 
este fin de semana de mesas dc trabajo, prescntacio-
nes, compartimientos y diversiones piaycras. Junto con 
un custodio de la Junta de Servicios Generales y varios 
directores y rnicmbros del personal de A.A. World Ser-
vices y del Grapevine, se dcdicarin a estudiar asuntos 
de suma importancia para la Comunidad; incluyendo, 
por ejcmpio, ci anonimato, ha cornunicaciÆn en hlnea, 
cómo hacer mÆximo uso de poco dinero y cÆmo efec-
tuar una mÆs amphia distribución de la hiteratura de 
A.A. 

Phil R., gerente de ha Oficina Central de Sara-Mana, 
dice: "esperamos que cste serninario, corno los anterio-
res, refuerce nuestro sentido de comunidad. Todos te-
nemos los mismos objetivos: ayudar al aicohÆlico quc 
aiin sufre y responder a los deseos de los miembros de 
ha Cornunidad. Pero para deterrninar si estamos fun-
cionando eficazmente, tcncmos quc contar con ha co-
municación que nos hace posibic conocer la reacciÆn y 
respuestas de nuestros companeros." Marcus E., quc 
junto con Phil es co-coordinador del Scminario de In-
tergrupo, aæade: "Es una maravillosa oportunidad de 
hablar de nuestros oficios y de los probiernas que tene-
mos en comiin para asI tener nuevas perspectivas so-
bre los trabajos que haccrnos�de vernos a nosotros mis-
mos corno los otros nos yen." 

En ci paquete informativo del seminario, ha Oficina 
Central de Sara-Mana ha incluido un "formulario para 
sugerir ternas", informaciÆn sobre reservas de aloja-
miento de hotel, y un forrnuiario papa las oficinas/in-
tergrupos interesados en servir corno anfitrioncs del 
seminario del aæo 2000. En ci enunciado del objetivo 
se exphica que "el ComitØ de Sitio hare su recomenda-
ción basCndose en acccsibilidad, costo y hospedaje. No 
obstante, al hacer su recomcndaciÆn, ci comitØ tarn-
biCn tendrIl en cuenta ci principio de rotación equitati-
va" Las anteriores 13 ciudades anfitrionas ban side: 
Chicago, 1986; Los Angeles, 1987; Dallas, 1988; Toron-
to, 1989; Newark, New Jersey, 1990; Memphis, 1991; 
Mesa, Arizona, 1992; Baltimore, 1993; Vancouver, B.C., 
1994; Atlanta, 1995; Minneapolis/St.Paul, 1996; Colum-
bus, Ohio, 1997; y San Mateo, California, 1998. 

Para mIls informaciÆn, dirIjanse a la Ouicina Cen-
tral de Sara-Mana, 1748 Independence Blvd., Suite F-i, 



Sarasota, FL 34234; telØfono (941) 351-4818; o fax (941) 

355-8932. 

Encuesta indica que 1 Ds 

miembros son ma*s vi jos 
y Bevan ma’s tiempo 
sobrios 
Ya tenemos los resultados de la Encuesta d los Miem-
bros de 1998 y las cifras son sorprendenten aente pare-
cidas a las de 1996. En la rnayorIa de las ca legorIas las 
diferencias no son de rnàs de dos o tres pun los porcen-
tuales, que estadIsticamente no tiene signifi :aciÆn pero 
puecle confirrnar una tendencia pasada o an ticipar una 
nueva. Por ejemplo, la edad media del miemi jrodeA.A. 
es ae 45 anos mas que lus 44 uius en 196 y 42 en 

1992); este miembro medio lieva màs de 7 ados sobrio 
(comparado con 6 aæos en 1996 y 4 ados 2 meses en 

1992), tiene un padrino (el 75% comparado con ci 76% 

en 1996), y un grupo base (85% comparado con ci 86% 

en 1996) y asiste a unas dos reuniones cada semana, 
La Oficina de Servicios Generales ha efectuado en-

cuestas anónimas de la Comunidad cada tres aæos des-
de 1968 (con excepci6n del aæo 1965, cuando se pospu-
so la encuesta un ado por recomendaciÆn de la 
Conferencia de Servicios Generaies). Las encuestas nos  

ofrecen una perspectiva general de las tendencias con-
tribuyentes en la composición de la Comunidad, las cua-
les podemos comprar con los resultados de encuestas 
anteriores, con ci propósito principal de facilitar a la 
Comunidad mÆs informaciÆn sobre si misma para que 
los A.A. de todo ci mundo puedan ayudar màs efi-
cazmente a los alcohóhcos que adn sufren. En el arti-
culo de fondo del milmero de febrero/marzo de 1975 

de Box 4-5-9 acerca de la encuesta de los miembros de 
1974, se dice: "Si td eres uno de los miles de miembros 
que en sus reuniones completaron los cuestionarios 
anónimos de la encuesta... hiciste un autØntico trabajo 
de Paso Doce, aunque nunca yeas todos los resultados." 
DØjà vu! Pasado un cuarto de siglo y, segdn ci consen-
so, estas palabras siguen siendo acertadas. 

Li pasado verano se enviaron ios cuestionarios para 
1998 a los delegados de la Conferencia de los EE.UU. y 
Canada. MØs de 6,800 fueron cumplirnentados por los 
mienbros�desde adoiescentes hasta octogenarios�y 
remitidos a la G.S.O. Las preguntas tienen que ver con 
estadIsticas personales (edad, sexo, trabajo, fecha de pri-
mera reuniÆn y del iultimo trago), actividad de A.A. 
(frecuencia de asistencia a las reuniones, pertenencia a 
un grupo, apadrinamiento), factores que originalmen-
te atrajeron a la persona a A.A. (miembros de A.A., 
familia, etc.) y otras consideraciones tales como expe-
riencia de instituciones de tratamiento y profesionales 
del cuidado de la salud. Desde la preparación y envIo 
de los cuestionarios hasta la tabulación de los resuita-
dos, los trabajos estuvieron a cargo del personal y em- 
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pleados de la G.S.O. y el Departamento de Procesamien-
to de Datos. 

Es digno de mencionar que la encuesta indica cjue el 
porcentaje de mujeres en A.A., que fue ascendiendo 
constantemente del 22% en 1968 al 35% en 1989 y bajó 
al 33% en 1996, se ha estabilizado en el 34%, mientras 
que el porcentaje de hombres se ha estabilizado en el 
66%, lo cual significa que hay una mujer por cada dos 
hombres en A.A. y sirve para confirmar que ci gran 
aumento del nimero de mujeres miembros durante 
las iiitimas dØcadas tambiØn se ha estabilizado. Entre 
los A.A. de 30 aæos y menores, el porcentaje de muje-
res, que ascendió del 40% en 1989 a! 43% en 1992, y 
luego volviÆ al 40% en 1996, ha bajado al 38%. A conti-
nuaciÆn aparecen otros resultados: 

Duraciórt de sobriedad---ei 47% de los que respon-
dieron ilevan sobrios mÆs de cinco aæos (comparado 
con ci 45% en la jiltima encuesta); ci 26% de uno a cm-
Co aæos; ci 26% menos de un aæo. 

Apadrinamiento�el 68% de los que respondieron di-
cen haber encontrado sus padrinos dentro de un plazo 
de 90 dIas despuØs de ilegar a la Comunidad (un au-
menlo del 1%). 

Primer contacto con A.A.�En esta catcgorIa parece 
haber una discrepancia significativa entre los resulta-
dos de esta encuesta y las anteriores, pero la diferencia 
tal vez se debe al hecho de quc se habi a reformulado la 
pregunta Con ci fin de obtener una muestra mÆs repre-
sentativa. Menos principiantes�el 33%  (comparado con 
el 51% en 1996)�citaron "de motivo propio" como fac-
tor contribuyente; el 36% fueron atrafdos por un miem-
bro de A.A. (comparado con ci 48%); ci 34% citaron la 
orientación de una institución de tratamiento (compa-
rado con el 40%); el 25% tuvieron la orientación de un 
familiar (comparado con ci 39%). Otros nuis citaron la 
influencia de una agenda asesora (9%); ci sistema jurI-
dico (11%), unjcfe o Compaflero de trabajo (5%); miem-
bros de Al-Anon o Alatecn (3%); instituciÆn correcdio-
nal (3%); litcratura dc A.A. (2%); los medios de 
Comuflicaciófl (2%); y ci clero (2%). 

Ayuda suplementaria�el 60% de los que respondie-
ron dijeron quc antes dc llcgar a A.A. habIan recibido 
algi.In tratamiento 0 COflSejO dc tipo medico, sicológido 
o espiritual (sin variación COfl rcspecto a 1996); ci 75% 
de estos miembros dijcron quc cstc tratamiento o con-
scjo habia descmpeflado un papel importante en din-
girios a A.A. (una disminución del 2% comparado con 
la tIltima cncuesta). Al iguai que en la encuesta de 1996, 
el 62% recibieron algün tipo dc tratamiento o consejo 
despuØs dc unirse a A.A.; ci 83% de dichos miembros 
lo consideraron come ,  algo vital para su rccuperación. 

Relación con los profesionales del cuidado de la sa-
lud�el 75% dicen quc sus medicos tienen conocimicn-
to de su pertcnencia a A.A., cifra que se ha mantenido 
constante cstadIsticamente desde la encuesta de 1992. 
Y ci 38% dijeron que un profesional del cuidado de la 
salud les habIa aconsejado ir a A.A. 

Edad�La edad media de ios miembros ha subido un 
4% desde la encuesta de 1989, de 41 a 45 aæos. Los 
menores de 21 aæos constituyen el 2%; 21-30, ci 9%; 
31-40, 28%; 41-50, 30%; 51- 60, 18%; 61-70, 9%; y mÆs 
de 70, 4%. 

Estado civil�Las cifras para esta categorIa prÆctica-
mente no han cambiado desde la ifltima cncucsta; ca-
sados, 39%; solteros, 27%; divorciados, 25%; viudos, 5%. 

Composición de la Coinunidad�Las cifras referentes 
a las respuestas a csta pregunta, que apareció por pri-
mera vez en la encuesta de 1996, son prcticamcntc 
iguales: blancos, 88%; negros, 5%; hispanos, 4%; ame-
ricano-nativos, 2%; asiCticos y otros, l%. 

Ocupaciones de los miembros�Siguen representan-
do una amplia vaniedad y los cambios reflejados son 
estadlsticamentc mnsignificantes comparado con la tul-
tima encuesta: profesionaVtØcnico, 13%;jubilados, 13%; 
otro (incluycndo independientes), 11%; gcrente/admi-
nistrador, IO%; obrcro, 8%; profesionaics de la salud, 
6%; ventas, 5%; artcsanos y trabajadores de servicio, 
4% cada uno; oficinista, cducadores, amas de casa, es-
tudiantes, 3% cada uno; transporte (incluyendo opera-
dores de maquinaria), 2%. El 6% se describieron como 
desempleados; otro 6% dijeron sen fisicamente impe-
didos. 

Los resultados claves de la encuesta de los miembros 
de 1998 estÆ disponible en una version actualizada del 
volante "Alcoholics Anonymous Membership Survey" 
(PS-48, 15 centavos c/u), traducción al espaæoi en curso. 
TambiØn hay disponible en i.nglØs la exposición de mesa, 
de 1.9 1/2" de aitura y 27" de anchura (M-13). Para pc-
dirlos, dirIjanse a General Service Office, Box 459, Grand 
Central Station, New York, NY 10163. 

Institudones 
Correccionales 
La recuperación es asunto 
familiar 
Ya se sabe que la conducta de un borracho activo puc-
de producir un efecto negativo en toda la famiiia, pero 
lo contranio tambiØn es cierto: ci alcohOlico que se estÆ 
recuperando en A.A. a menudo devuelve nuevas espe-
ranzas a la familia, como nos enseæa una carta recien 
liegada a la Oficina de Servicios Generales. 

Regmno G., de California, dice: "Mi hermano Ramón, 
quc estO encarcelado en una institución correccional 
de la costa este, nos ha contado a ml familia y a ml su 
progreso en la recuperación del alcoholismo por me-
dio del programa de A.A. Dice que intercambiar co-
rrcspondencia con padrinos de afuera ha producido un 
carnbio tremendo en su vida." 

Ramón participa en ci servicio de Correspondencia 
de Correccionales de la G.S.O., por medio del cual vo- 
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luntarios de A.A. "de afuera" mantienen correspon-
dencia con miembros que se encuentran detrs de los 
muros. En muchos casos, los A.A. "de adentro" Regan 
a considerar como padrinos a sus "amigos por corres-
pondencia", quienes comparten su experiencia de la 
sobriedad y pueden ayudar a facilitar la transición de 
la prisión a A.A. del mundo de afuera cuando los re-
clusos saigan en libertad. 

Regino concluye su carta expresando su gratitud por 
la Comunidad, y dice: "Mi hermano viajó por algunos 
caminos que le causó angustia y tristeza a Øl y a mi 
familia, pero ahora tiene A.A. Quiero agradecer a su 
organizaciÆn por la ayuda que le ban prestado a 
por la inspiraciÆn que le ha dado esperanza a Rarnón y 
le ha conducido a la recuperación. Ibda mi familia les 
saludamos de todo corazÆn y celebramos los servicios 
que ofrecen a tantas personas que sufren." 

El misterio de la lata 
rosada resuelto 
Este es un misterio que tardÆ aigin tiempo en ilegar a 
su feliz desenlace�o, mejor dicho, comienzo�gracias 
a Mike (nombre ficticio), un A.A. encarcelado en una 
prisión del Medio Oeste que se tom6 la molestia de es-
cribir a la Oficina de Servicios Generales una carta al 
respecto. 

"En enero," dice Mike, "me arrestaron por tercera 
vez por manejar borracho. Como se sugiere, fui a una 
reunion de A.A. ci mismo dIa en que me pusieron en 
libertad despuØs de pagar la fianza. ConseguI un ejem-
piar del Libro Grande y otro de Doce Pasos y Doce ’ma-
diciones y empecØ a leerios. ThmbiØn empecØ a leer 
Rejiexiones Diarias. Mientras asistIa a reuniones en el 
mundo libre, consegul un padrino y me uni a un gru-
p0 base. Recuerdo ver en la sala de reuniOn una ’lata 
rosada’ encima de una mesa. InvestiguØ el asunto y me 
enterØ de que era para recoger dinero para las institu-
ciones. El R.S.G. [representante de servicios generales] 
me dijo que todas las monedas se utilizaban para corn-
prar ejempiares del Libro Grande y otros materiales 
de A.A. para las cOrceles y las prisiones. Asi que, ade-
mOs de echar dinero en el sombrero de colecta, empe- 

a echar algunas monedas en la lata rosada cada se-
mana. Me habria sentido culpable si no hubiera 
contribuido a ambos." 

Poco tiempo despuOs, Mike fue encarcelado. "Me per-
mitieron traer ml ejemplar del Libro Grande," nos dice, 
"y mi padrino me trajo su ejemplar del Doce y Doce. 
Los lei y los estudiO hasta el mes de mayo cuando me 
enviaron a esta prisión y no me permitieron traer mis 
libros. Esperaba conseguir un Libro Grande por medio 
de la ’lata rosada? 

En cuanto a ese feliz desenlace�los libros de A.A. 
estOn de camino. 

En cuanto a la "lata rosada" (o del color que sea), las 
monedas que las Henan en las reuniones de grupos de 
A.A. de todas partes del pals siguen convirtiØndose en 
libros y literatura de A.A. destinados a las prisiones de 
todo ci pals. Lo mejor de todo es que Mike estÆ sobrio. 
Resuita aigo irónico, pero me siento mOs libre ahora 
aunque estoy confinado en una celda. He ilegado a amar 
a A.A. y finalmente me ha mostrado ci camino hacia 
una vida mOs feliz y tranquila que no sabla que pudie-
ra existir. iEs fantOstico!" 

Servidos en Espaæol 
Historia de las Reuniones 
Zonales 
Nos complace compartir con la Comunidad los acon-
tecimientos que condujeron al desarrollo de las re-
uniones zonales en las que los palses de una determi-
nada zona geogrOfica se rei?tnen para estudiar diversos 
asuntos de servicio y otros temas de importancia para 
A.A. 

Del 5 al 7 de octubre de 1978, miembros de A.A. 
de todas partes del mundo se reunieron en ci Centro 
Cultural sueco-finiandØs de Hanasaari, Finlandia para 
efectuar la Quinta ReuniOn de Servicio Mundial de 
AlcohOlicos AnOnimos. Un total de 34 delegados, 
representantes de 20 palses, se congregaron en Helsin-
ki para participar en dicha reunion, cuyo lema fue "Re-
cuperaciOn, Unidad y Servicio Mundial." Estuvo pre-
sente como invitado, ci Dr. Jack Norris, antiguo 
presidente de la Junta de Servicios Generales de los 
EE.UU. y CanadO, que habla asistido al Congreso Inter-
nacional sobre el Alcoholismo, ceiebrado en Polonia. 

Entre los numerosos momentos y actividades nota-
bles, es digno de mencionar una recomendación pro-
puesta en la mesa de trabajo de comunicaciOn entre 
palses debido al tremendo impacto que tuvo en las fu-
turas reuniones zonales. Se recomendó que se formara 
una Oficina de InformaciOn Europea para establecer y 
fornentar una cornunicaciOn mOs eficaz. La responsa-
bilidad de lievar a cabo esta recomendaciOn y de esta-
blecer un centro de comunicaciones fue asurnida por 
los delegados de Reino Unido. La oficina estarfa situa-
da en Londres y funcionarla independientemente de 
la O.S.G. de Ingiaterra. Su tarea principal era recoger y 
reunir informaciOn de los diversos palses europeos y 
distribuiria por todo ci continente; por ejemplo, para 
minimizar la posibilidad de que varias estructuras de 
servicio europeas programaran convenciones impor-
tantes para la misma fecha, la Oficina de InformaciOn 
enviarla con la mayor antelaciOn posible anuncios de 
las convenciones y eventos pianeados. 

lämbiØn se sugiriO en esa reuniOn que los paises eu-
ropeos que nunca hablan asistido a la ReuniOn de Ser- 
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vicio Mundial participaran en la comunidad europea; 
fueron mencionados especIficamente, Espafia, Islandia, 
Portugal, Austria, Italia y  Grecia. 

Al volver a casa con la sensaciÆn de que A.A. iba a 
crecer a nivel mundial y regional�especialmente en 
las AmØricas�los delegados mexicanos, inspirados por 
una idea expresada en Helsinki, empezaron a hacer 
planes para establecer una reuniÆn regional. Las O.S.G. 
de Mxico y de Colombia intercambiaron cartas, y es-
tuvieron de acuerdo que serIa posible efectuar una re-
union de los palses de la zona. David P., ci delegado 
colombiano de la R.S.M., coordinó el evento ---la prime-
ra Reunion de Servicio Iberoamericana� que tuvo lu-
gar en BogotO en noviembre de 1979. A.sistieron al even-
to 17 delegados de 10 paIses. La Oficina de Servicios 
Generales de Nueva York fue invitada a participar corno 
observadora y enviaron a Beth K. y Mary Ellen W. corno 
representantes. 

Una de la tareas principales de esa Reunion Ibero-
americana celebrada en BogotO tenla que ver con la 
uniformidad de las traducciones de la literatura de A.A. 
En aquel entonces, habla una trernenda necesidad de 
establecer algunos procedimientos uniformes para las 
traducciones del ingles al espaæoi de nuestra literatu-
ra. Se iniciaron conversaciones acerca de esta necesi-
dad y se empezaron a considerar posibles formas y 
mØtodos para lograr unidad y uniformidad y poner a  

disposiciÆn de los A.A. del continente traducciones al 
espaæol de nuestra literatura. 

La segunda reunion tuvo lugar en el otoæo de 1981 
en Buenos Aires, Argentina. Phyllis M., secretaria de 
la R.S.M., representO a la G.S.O. de Nueva York. Se vol-
viÆ a considerar ci asunto de las traducciones y la par-
ticipaciOn. 

En 1983 la Tercera ReuniOn de Servicio Iberoameri-
cana tuvo lugar en Brasilia, Brasil. Susan U. era la se-
cretaria de la R.S.M., y representO a la G.S.O. de Nueva 
Ybrk. Se plantearon muchas preguntas y hubo pocas 
respuestas respecto a cOmo proceder con ci asunto de 
las traducciones. Por ejemplo, habla varias versiones 
del Libro Grande en espaæol, todas con solo los once 
primeros capitulos y "la Pesadilla del Dr. Bob." HabIan 
surgido preguntas referentes al estilo y contenido de 
estas versiones. Y habia problemas parecidos respecto 
a las versiones disponibles del Doce y Doce. Claro que 
habla una gran necesidad de poner estos libros y otros 
a la disposiciOn los de alcohOlicos enfermos. 

Se habIa establecido anteriormente una entidad co-
nocida por ci acrÆnirno CIATAL�la ComisiÆn Iberoame-
ricana sobre ’Ii’aducciones y Adaptaciones de la Litera-
tura de A.A.� que habIa servido para destacar la 
necesidad de uniformidad sin poder hacer mucho para 
iograrla. 

Este artIculo continuarÆ en el prO 	d ximo nrnero. 

Publicamos este caienidario como un servicio para nues-
tros lectores. El que aparezca un evento en la hsta no 
implica la recornendaciÆn o aprobación de nuestra 
G.S.O. Para mOs informaciÆn sobre aignmn evento en 
particular, dirIjanse al comitØ organizador del mismo 
a la direcciOn indicada. 

H Congreso de la Zona Centro, los dIas 28 al 30 de 
agosto de 1999, en HuOnuco, Perd 
Información: Corn. Org ., Dos de Mayo 11760, HuOnu-
co, Perd 

XXVII Conveneión Hispana de los EEUU. y Ca 
nadÆ, los dIas 3 al 5 de septiembre de 1999, en Atlan-
ta, Georgia 
Informaeión: Corn. Org ., Box 47458, Atlanta, GA 
30362 

XIII Convención Nacional de Bolivia, los dIas 3 al 
5 de septiembre de 1999, en Cochabamba, Bolivia 
Información: Corn. Org ., Casilla 131, Cochabamba, 
Bolivia 

XXX Aæos de la Liegada del Mensaje, los dIas 25 
y 26 de septiernbre de 1999, en Silao, Guanajuato 
Información: Corn. Org ., Guadalupe #13. Zona Cen-
tro, Silao, Gto. Mexico, CP 36100 

V Encontro Regional da Isaa/Grandourados, los 
dIas 2y 3 de octubre de 1999, en Arnambai, Mato Gros-
so do Sul, Brasil 
Informacióm Corn. Org ., Caixa Postal 304, CEP: 79,990-
970 Arnambai, MS, Brasil 

XXX Convención Nacional de Guatemala, los dias 
30 y 31 de octubre de 1999, en Guatemala 
Informaeión: Corn. Org ., Apdo. Postal 1736, 01001, 
Guatemala, Guatemala 

VII Convención Nacional de Mexico los dIas 5 al 7 
de noviembre de 1999, en MazatlOn, Sinaloa 
Información: Corn. Org ., Apdo. 2970, Mexico, D.F. 
06000 

III Foro Nacional de Servicios, los dIas 13 al 15 de 
noviernbre de 1999, en Boyaca, Colombia 
Informaeión: Corn. Org ., Calle 50 N° 46-36, Oficina 
1311, Medellin, Colombia 

XIII Convención Hispana de Nueva Jersey, los dIas 
26 y 27 de noviembre de 1999, en Newark, NJ 
Información: Corn. Org ., 909 A Broad Street, , Suite 
155, Newark, NJ 07102 

III Foro Estatal, los dIas 27 al 29 de noviembre de 
1999, en Naples, Florida 
Inforrnación: Corn. Org ., Box 990255, Naples, FL 
34116 
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